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homhardea<las a ,·eees con escuadrillas ele av1011es transportarlos a 
sus proximidades sobre buques. 

Los ataques aéreos ofrecen muchas ,,entajas sobre los efectuados 
por los aeora:-mdos. Aquellos pcrmitP.n alcamm1· directamente los 
objetivos y aclemús aniquilan de un golpe todo el conjunto de la 
<lcfensa que ccnsti tuyen el frente del mar de las plazas fuertes 
marítimas; por otro lado pouen PU juego mi material poco importante 
y facilmente substituible. ]>or lo demús lm, aviones pueden hoy 
llcnu bombas con una carga de alto explosivo superior a las de 
proyecti les de los cañones del mayor ml ibro. 

Por estas rmrnnes los ataques contra las costas tomarún ahora 
la forma de bombardeos aéreos, excepto en casos particulares. 
Cnando los avioneR no puedan alcanzar con un solo vuelo la costa 
enemiga, serán conduei<los en las vecindades de sus objetivos, pm· 
medio de naves especialmente adaptadas para llevar un gran número 
de aparatos, como existen ya en servicio en Inglaterra. 

m sistema actual el<' la defeusa eostera no corresponde, pues, a 
las exigencias mo<lernas y es necesario reorganizarlo a fondo Eu el 
futuro se desarrollarán los ataques sin que 1111a sola nave enemiga 
se muestre a la vista de la costa; a los fnei·tes antiguos será necesa­
rio substituirlos por barreras antiaéreas y N1cuadrillas para el contra­
ataque. Las naves que llevarán los aviones no podrán ser atacadas 
al lnrgo nada más que por medio de sumergibles si el enemigo rs 
dueño del mar. La futura organizaci6u de defen1:1a debed. tener rn 
cuenta estos elementos. 

Es inútil devolver a las baterías costeras lo:,; eauoues ele g,.ucso 
calihre qnn han sido enviados al frente terrestre, tanto mús que é1-ltos 
ahora 110 pueden más golpear a los <lreadnoughts , que para er bom­
bardeo se mantendrán a distancias de 16.000 o ] 7.000 metros .- ­
(Ri vista Jlfar·ittima). 

INGLATERRA. 

El caso de Lord Jellicoe, por Arthur Pollen.- Los que 
piensan que la Armada brit{rnica no estuvo nmwa YPrda<lenune11tt· 
prepara<la para la guerra, lli coman<lacla durante t>lla hajo yei·daderos 
principios hasta que ello foe muy tanh•, basan sus opinionc>s ('ll las 
siguientes sencillas consideraciones: 
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Desde 190:> en a<lelante, dicen ellos, el Almirantazgo estuvo 
domüuvlo por 1111 grupo que pensaba de la guerra naval como 11n 
estado ele cosas en que Gran Ilretai'ía de algún modo e iueYitable­
me11te comandaría en el mar. Ellos 11u11ca pPnsaron sobre el parti­
<:nlar, eo11 templando nna lucha victoriosa, mediante la cual solamt>nte 
SP puede asegurar el co11nw<lo del mar. Por eso su8 preparativos, 
pla11es y su teoría del com1111do, estuvieron basadas sohrP falsás 
premisas. Como la lucha f1w omitida <le sus cálculos, pensaron a 
cerna de los buques sol1111H"ntc\ f'U lo relativo al número, portt> ~~ 

velocidad; y ele las armas, en lo que se rPtine al alcauce. peso y 
capacida<l explosiva de los proyectiles. No les connernía encontrar 
una estrategia que obligara al enemigo u combatir, ni una ti't('tica 
mediante la cual lo inesperado de 1111 comh;;tte pudiera ser combaticlo, 
ni los métodos apropiados ¡,nra mmr las armas de c·omhate . No sola­
mente 110 se prepara11 para combatir: no pem~arou que el enemigo 
quisiera hacerlo . AfieHtras que su flota foé suficientemente numerosa 
con relación al limitado material tipo 1p1e ellos consideraban Pnorme­
mentP poderoso. eilos creían que el enemig-o-tanto como Pilos mis­
mos earecían do preparaC'ió11-temería atacar. En co11fonniclad, C'llos 
no protegieron las bases ele la flota, 11i Hf' prepararon para contra­
rrestar la guerra submarina. la cual, Hi sus planPs hubieran sido 
cor·rectos, era la única forma ele 0 ·1wrra qne el enemigo podría inten­
tar. Y, habiendo equivocado la entera naturaleza ele la guerra 110 
pudieron, por supuei.;to, elegii- hombre para el eoma.ndo e11 jef<', 
probados en sn capacidad para el objeto, 11i pudieron ejercitarlos o 
prep11r1n-los para empeñarse en ella. 

Cuando estalló la guerra, un miern bro de este gmpo, curo 
encanto perso11al, firmeza ele carácter, constancia en los detalles, y 
talento de organiiación, lo habían hecho el más Pticiente e influ­
yen te, fu{, enviado a coma1Hlar la flota, que en todo¡,; sus detal1es era 
8ll propia creación , y a poner en ejecución los planes de los cuales 
era el principal autor. 

LA Plt U ~;BA ug IJN .\ TIW ltíA.-Ln prueba de todo el trabajo de 
este grupo, natural e inevitablemente, tnrn lugar cuando las princi­
palt>s fuerzas ele combate de los bandos opuestos se encontraron en 
la batalla rle ,futlarnlia . Y los que pern;aro11 que este grupo estaba 
e(1uivoeado en sus clesignios y mModos, señalan que el coma ndante 
en jefe en f'Sta ocasión focS consecuente. Ellos sostie11en que él 110 

llt:vó s11 flota a nna acciir'.m co,110 lo hahría lwc·ho un hombre clis¡m<'sto 
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a ganar una ,·ictoria <lecisiva tan rápidamente como fuere posible; c¡ue, 
por lo contrario , él dejó a la división rápida sin apoyo en el momento 
müs critico; que, cuando la<.i circunstancias lo penniticron e11me11dar 
la situació11, en lngar de pel'mitir que su flota corriera el riesgo ele 
uu ataque ele torpedos, retirú inmediatam ente sus buques, penni­
tiendo así que escapara el j.lmirante Scheer. En la mañana, dirf'n 
éllos, 11ingúu esfuer;i;o fné }u,cho para contrarrestar el fracaso del 
día anterior. 

Este es, brevem ent e, l'] reproche q11P se ha hecho <·ontra la 
Escuela }latería] y Lonl ,Jellicoe . J:>or eso, cma11do SP arnmci!'> qut> iba 
a pnhliC'ar nu libro sobre su comando de la Grcm Flota y la batalla <le 
,Jutlanclia , el público esptm1ba, natun.tlmeutP, una respuesta razonada 
cu11tra los cal'gos que se habían he,:ho. «The G ranel .Fleeb, 1!)14-UJU5 
(Cassell, 318

• 6'1 1wto) ilem,wstm qJte esta espectativa estaba fundada 
sohre su manera eor11pl1iht111t>11te t·quivoca<la ele juzgara Lol'd J ellicoe 
como 1111 homhr<\ y, Pll comiecue11cia, 8( hre una errada concepción 
del ohjeto que turn en yista al escribir. 

«The Grand }'le1~t», 1~114-UllG, no es una respuesta al c·aso que 
sp ha eontemplaclo rmís atrás, ui i>s una defensa ele la política del 
autor, ui, Pll el más extricto significado de la palabra, t•S una disculpa. 
Torp.emos el cargo de <¡ne la An11a<la no Pslaha prPparacla. Lonl 
,Jel1icoe, muy lPjos de i11tontar justificarse iíl y a aquellos c·on quie 
nes estn vo extrictamf'ntP asociado en los clías a11 teriorPs y posterio­
res a la guena, recibe ('Stas acusaciones en forma que ninguna erí­
tica al A.lmirautazgo nunca perturbó sus snPfws . La polítiea <le 
a,loptar dreadnoughts ha sido disentida; pero 11a,lie hu sospechado 
alguna ye;i; que eada huque <le este tipo ha sido construído en des­
graciados y errados principioH. Conocemos que nu lugar inadecuado 
fnp, elegido como hase de la tlota, y que quPd<'> i11df'fonsa contra ata­
ques de submarino s y minas. Pero no tenemos idea de que no hubo 
abastecimiento de ninguna espeeie para ponerla t'll estado de defensa 
para la guerra, y así fué que no hubo medios de armar o ahaste<'e.r 
un simple buque , o proyeer a la más elenwntal de la más Yital acti­
vida<l de una tl.ota, la práctica .del cañlÍn. El grado ele escase;i; de 
buques pequeños cou relación al enemigo es casi increíble. ¡Tenía­
mos apenas un enar to de sa provisió11! Carecíamos <le los medios <le 
haeer o contrarre:-.tar una guerra submarina; y Pll la proyisi6n de 
lrnscad1n·1·s de cli:-.tu]l(·ia, eontrol de fiwgo , gra11adas penetrautt-'s, 
proyectores y sub~titntos pura ellos, estúharnos en una de1n-e1Jtaja 
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increible. El caso eurioso es que sobre casi todoH estoH puutos la 
controyersia fué actirn antes de la guerra, y que la mayor parte de 
estmi dementos qne la t>xperiencia demostraba Her necesarios, fueron 
:·wlicitados sin éxito a las ofici11as dt> ]aH cna]es L<nd ,Tellicoe fué 
m!em hro. La catt>goría ele defectos clel yalit>1lte oficial es un rstu­
J>ewlo proceso. 

L.\ BAT.\LLA DE ,JU'l'LANJHA.-Ouall(lo llegamos a Jutlandia la 
cosa <>s aún mús extraordinaria. Él acepta el cargo de uo querer 
combatir a distancia decisiva, explica11do, con la más dolorosa preei­
si6n, por qnr fné que él temía que la Gran Flota no pudiera sobre­
vi, ·ir-eo11 fuerza suficie11te para salvaguardiar los i11tereses de los 
aliados-si, aún por un momento, fuera llevada a una estrecha acció11 
con el enemigo. Después, é.l explica cómo entre G y 6,14 tuvo la 
elecci{m entre dos modos de despliegue solamente, y, con cuidadoso 
plan, intenta demostrar que por ningún método pudo llevar la flota 
a una accióu, ni ir en apoyo del escuadrón de Sir David lleatty. 
Despu{•s, cuando por último su flota entró en acción, él nos dice con 
meticulosa exactitud, por qué a las 7,23-aunque eonocía que la sola 
existencia de una flota alemana «era la peor cosa para nosotros >-' ­
él alejó sus buques del enemigo en el momento del primero ele los 
,los grandes ataques de torpedo; y, después, cómo fué que j11stame11te 
esta retirada, y nada más que esto , lo que permitió al almirante 
Scheer retirarse de la acci<'>n y escapar. Y, finalmente, con el mismo 
Hoste11ido candor , nos cuenta cómo en la mañana ,lel 1.0 de junio ól 
Psperuha que el enemigo se euM11trara en cierto punto y a cierta hora; 
cúmo él co11ociú que los hu,pws enemigos habían sido batidos y aYe­

riados; y cómo, sin embargo, <·on 2f> buques i11taeto1-1 contra :?O 
buques enemigos eHtropPa<lo;i, no intente'> i11tereeptarlos y enmendar 
la poca fortima ele! elfo anterior. 

ÁC'ITl'Ul> !)[ ,; Lo1rn J ~:l,LICUE.-.Ahora, si el libro 110 ('H lllla 

defensa, ¿qné cosa <->s? Claram<>nte no tiene paralelo rn la literatura, 
Halvo, talve7., entre los grarnh•s hecho:,; legacloH a nosotroH por la 
sencillez de ciertos notables santos y el cinismo de unos pocos peca­
dores tixcepcionales. Lonl ,fol1icoe, cm r<->sume11_, ha eonsegnido la 
dificn]tosa tarea de hacer su propia revelación; y lo ha hecho c011 
éxito en grado extraordinario. Hn te11iclo Pxito porque tiene eo11cien­
cia qne ha hecho su <foher como lo ha t>lltPndido, y. teniendo <->nt<>ra 
confianza en ei:ito, estú por eneima de toda coni:iideración de temor o 
cautela de ,lecir la yerdacl, la entera verdad y 11ada má1-1 que la ,·er-
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dad. Es un acto <le f'é en el sentido de justi cia de Rus conciudadanoR: 
el trabajo de 1111 hombre demasiado orgulloso para combatir por una 
repntaci<'m que él conoce inatacable en el terreno de la moral y del 
honor. ·gs demasiado sencil lo y ú11ico en s11 modo de pe11sar para 
ocultar un simple motivo o presentar inexaetamente una sola acei<'rn. 
Parf'ce de(•ir a sus l<"etores: «:Üs cuento la historia como ha sucedido; 
os mn<"stro mi pensamiento en acció11. Si estoy eqnivocado es porque 
he obrado sobr<" principios falsos; pero 110 estoy eoncientf' de <"lio. 
Dejo mi carácter a v11estro ca1·go». 

}~s, por eso, imposible cerrar el libro sin nn sentimiento intenso 
de la magnanimidad y generosidad del escritor. Si hay algl'm cargo 
contra él, lo ha expuesto sin ninguna reticencia. Y es precisamente 
a causa de su convicción de que no hay ningú11 caso tan importa11te 
para insistir en el. !>ero las obligaciones de integridad intelectual 
quedan, aún cuando pudiera parecer que no quedaba nada por com­
batir po1· ella, y nadie podría hacerlo, porque Lord Jellicoe ha des­
eoncertado a sus críticos por el extraño y eficaz método de desar­
rnarse ('l mismo. Estas obligaciones quedan, sin embargo, porque 
mit-ntrns el libro de Lord Jellicoe muestra sus motivos, desde el prin­
cipio hasta el fin, ser de los más altos, y su carácter esta1· sob1·e y 
l<"jos de la menor posibilidad de desdoro, HU llamado al público d<"lw 
st•r eonsi<lPrado. ,Tuv.gando por las n 1 vistas, su libro ha siclo tomaclo 
110 Holamente como para jnstifirnr al autor-lo cual podrfa aeep­
tarse - :Ü110 q11p también para jnstificar la teoría rlP guerra que {>} 

1·eprl:'seuta. lo cual no dP.biera aceptarse. Es po~ible que esto no Sl'a 

más rpte 1111u i111presión pasajera-la natural reacwii'm ele la ingénua 
confianza clP Hit llamado. Pero Sl'tl lo quP fuere par<"ce obligarlo clec\ir 
q1rn si HO rfohe atender al interés 11acional, una ver<ladPra r 110 una 
fohm impresicín clehf' clf'rlueit·Rc df' osaH páginas. 

La paracloja de la situación l'S, 11aturalme11tc, que Lord ,Tellic·oe 
cuenta la miHma historia a sns críticos-con una riq1wv.a ele p1·uehaH 
que ninguno de ellos podría preteuder-y al fin de la exposieir'm 
afirma eon serena e<mfiamm, que ha procedido bien. La paradoja clehf' 
ser ox.plicacla, me parece, de un solo modo. ti es víctima-mejor dicho, 
talvez , el mártir-de la engañosa base df'l ciwlo matori;lista. 1:~1, 
simplemente, nunca comprendirí lo que significa pel<"ar, y, por eso, 
para qué es una flota. ·Esto puedf' ser ilustrado por tres materia!! 
que él trata co11 alguna imistencia. 



u anclo la tlota ile cruceros de combate estuvo a la ,,ü;ta en 
Jutlandia a las G11, el Comandante en Jefe tnvo qne considerar i11me­
diatarnente c<ímo ,lesplegar su:'! huqtrns . La:'! consideraciones que lo 
1letermi11aron a ohrar están expuestas amplianwnte en fas púgiuas 
?,?,4 a 851. El punto pl'Íneipal es que no pU<lo hacer el despliegue 
en absoluto hasta que no conoció exactanwnte 1l6nde t>staba la flota 
,l~ com bate alemana. 

l~l tuvo las primeras indicaciones sohrn la demarcaeic'm de la 
tlota ,le combate alemana a las G-14 e hizo el despliegue II las G-ll>. 
Pe ro el //ion huhía si<lo visto a las G por el Marlborough y a las H-6 
poi' el /ro n Duke, y ól y sus consortt>s estaba11 claramente empeña­
<los eo11 el enemigo. ¿l>udo o no pudo haber sido elemental que esto 
füé el origen de sus dudas? ¿Pudo ser posihfo haher es tado eq11i,·o­
cad o en pr clparar i11111e,liatan1ente el despli eg ue para ir PU apoyo tle 
los amigos que estahan l'o111hatie11<lo? 

ÜONT IWL 1n;1, F ur: <rn EN JuTLANnu.-La segunda materia es 
<~Sta. E11 el diagrama en que des cribP el proyeeta<lo despliegue a 
a est .. ihor, Lord Jt>llieoe expliea que esto habría significado una 
rúpida aJternción del rnmbo, la mrnl hahl'ía impedido al eontrol de 
fn1-1go tomar notas ele los impactos en tales co11clieiones, y habría 
puesto a todos sns cañones fuera de ucci<'rn. A hora, cuando final­
mente entró en acei611, después de habel' eambiado rnmho al sur, a 
las 6-f>0. él ordenó sPis veces cRmbiar ele rumbo en los :rn minutos 
trascurridos untre las 7-:5 y 7-4n. Sn experiencia do la acción fué 
entonces que es imposible para un Almira11te mantener a una flota 
a un rumbo fijo ni uún por media horn . Agréguese a ei;ito que durantP­
esta me<lia hora un gran número de buques individuales en la reta­
guardia de la línea, habían teuido que mauiobrar libremente para 
evitar los torpedos, más de veinte, que cruzaron la línea y en cada 
cambio de rumbo silenciar sus cañones. Si algnm\ vez nn hombre 
tuvo la prueba práctica de la necesidad técnica <le un control <le 
fuego en acción, 1-1eguramente este fué Lord ,J ellicoe Pl día 31 1le 
mayo. Aho1·a, él se dá gran trabajo para decirnos que esturn P11te­
ramente contento ele los instrumentos que ttwo; y que después de 
la acción ni ordenó substitutos parn los buscadores de distancia que 
le ocasiorn:tJ.1011 el fraeaso, ni de mejorar los instrumentos para huscar 
y 1·onservar la eficiencia del tiro durante los eambios de rumbo. 

En tercer lugar, hemos visto que Lord Jellicoe expresa que 
tuvo ante él scílo dos modos ,le despliegue, y ha probado que ni11-
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guno habría dado m1 resultado útil; pero no enumen1 entre IMs lec­
ciones de su experiencia ni11gurn1 revisión de su teoría táctica. 

Sin embargo, es un hecho plenamente efectiYo que métodos de 
control de fuego diseñados para emplearlos en Ji.is condicioues que 
se presentaron eI.t Jutlandia, f'ue1·on sometidos al Almirantazgo en 
Hl12, cuando Lord Jellicoe era segundo Lord Naval ; y un método 
de despliegue: que difiere de los dos a cuyo empleo Lord Jellieoe 
se consideraba él mismo limitado, fué elaborndo y puesto en práctica 
en la flota ele combate, en uno de los raros intervalos que fué coman­
dada por 1111 oficial que no pertenecía a la escuela dominante. Pero 
escribiendo dos años después de la accióu, Lord ,Jellicoe aún parec e 
pensar que no podía ser criticado por no tener recursos túcticos, sino 
los que usaba o rechazaba ; y las lecciones de la batalla lo deja si11 
ni11gún deseo por un sistema más eficiente sob1·e cañones. 

Es bastante extraño que hubiera olvida do que no había razón 
ninguna para que la artillería de la flota hubiera sido paralizada a 
este respecto, excepto la no muy apreciable de que el Almirantazgo 
rehusó, en 1912, gastar una pequeña suma por buque para subsanar 
Pl inconveniente para siempr e. Porque se probcí en ese año, y e11 u11 
buque que estuvo más tarde en ,Tutlandia a las órdenes de Lord 
,Tellicoe, que un buque navegando a toda velocidad y con toda la 
caña cnrada, podía hacer una sucesicín de impactos tal como si mau­
tnviera m1 rumbo fijo. 

La rnzó11 de las necedades de Wl1itehall, mi1:>ntraR admitfan ple­
namente que los instrnmcntos habían hecho todo lo que se esperaba 
de ellos y que otros instrumentos no habrían salvado estas dificulta­
dei:;, pMra rechazarlos , fué que ellos no pensaron en que un tal pro­
blema se presentara en la acción. 

1~1 fenómeno que tenemos que afrontar no es el de una inteli­
gencia que no pudo prever lo que necesitaría u11a guerra, ni el de 
una que 110 pudo reconocer estas necesidades que fueron pr evia­
mente convincentes y demostradas; es algo mucho más marayillos o 
aún: una inteligencia incapaz de reconoc er. <lespuós que la Yictoria 
por una acción de la flota ha sido rechazada , que si para un deter­
minado defecto se ha encontrndo un determinado remedio , el resul­
tado debe hM her sido diferente . 

El secr eto de nuest1·0 fracaso naval no es ya un ~ecreto. Está 
explicado por la atrofia mental que sig·uió a la ohcesión de prin ci­
pios erróneos y a In larga retención de un poder irresponsable por-
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quE> no fué criticado. Lortl Jellicoe mediante un magnífico gesto y 
y eon P.ntero y sencillo coraje, impelido por un poder del destino 
fuera ele su control, ha dicho la verdad acerca c!P. él y 1le sns cole­
aas , y la dinastía ha terminarlo para Ricmpre. ~The Grirncl FlPet» 
1914-Hll6, es no solamente el canto del ciRne <l<' la Es cuela Materia­
lista, es su sniciclio. Parecido al profeta ciego ,le la antigür,la,l, 
Lord ,Jelli<'oc ha Pehado por tiena el templo con todo sn contP11i<lo. 
Uno se encuentra inclinado a añadir que Ron s11R amigoR ~· 110 s11s 

enemigoR a quieneR ha herido. f ero PRtl' hombre singular nmHm ha 
teui1lo un enemigo. 

Al~1mos de noRoÜ'oR que eo11oeen los asuntoR deRcritoR en este 
libro, lal como han sucedido , cmaudo estaban suce,liernlo y aún anteR 
ile Rueeder, han fatigado al público y ca11Rtulo iudeeiblE> dolor a a11ti­
guoR amigoR clPl ser\'icio 11av»l, a q11ÜmPs laR erítiei-,s a RUR jefes pare­
dan easi una bla;ifemia. Si nosotros ataeábamos, 110 fué por animo­
sidad personal sino por verrla1lero temor lle inevitables conseene11cias 
que debían derfrarse de este credo devastador en aceión. El lihro 
1le Lord Jellicot- justitic·a 1rnestros esfuen:os tan seguramente como 
los terminan . .Por eso el ,lehate sobre política rnival , en adPlante, 110 

t enrlra que referirse a personas sino al principio solamPnte.- (Land 
and l'Vater, 20/2.) 

La renovación de la Armada. - Quc hi terminaci(m de las 
hostili,lades traería una violenta descalificaeión tlel material inferior­
f'ué previsto por todos aquellos que se ocupan de asuntos navales; 
pero es dudoso si algunoR estaban preparado!'! para una liqniclHcii'm 
tan mdi<ial r.omo la qun ha ammciuclo el Almiranta:r.go. :Mús de 170 
h11q11es condenados por no Aer ya eficientes, serún vendidos tan 
luego eomo sPa11 retirado~ los cañones y el armamcuto n10Yible. 

Como lo revela el eAtuclio de la foita, el efecto será el de dotar 
a la Armada britúnica solamente de cheadnoughts en lo que rPspecta 
a las unidades principalPs. Desde que el original dn~uilnought fué 
lanzado en H)Oi'>, han tranR<mrrido solamente 14 años para romple­
tar una revolución como la quP hizo época al pasar de los buques 
1le madera de trE>s cubiertas a loA 1worttzados E'll la mitad <lel 1ílti1110 
siglo. 

l\llny a principioR ne la guerra se acepti'> que r.ontra huqueR del 
tipo q ne llevan todos los cañones de grueso c·alihre lot-1 pre-rlrea<l­
noughts eran peores que inútiles, pues resultaron simples trampas 
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de muerte para sus bravos tripulantes. Durante algún tiempo el 
margeu sobre el enemigo 110 fué imfi.cientemrnte grande para prr­
mitirnos depend er rle dread11011ghts solam entP; pno a mt->dicla qur 
muwos buques ingr esaban al sPrvicio, los pre-<lreaclnou.rhts f1wron 
retirados ele la Gran Flota y empleados en opera cion«:>s imhsidiariaR. 
Su debilidacl Nltú eu el hajo poder de su armamento y en ser vnlu e­
rahl es al fuego ele los cañon es y al ataqu e :·rnhmari110. Ellm i añadían 
muy pocm o casi ningún valor r eal al pocler de la Armada , y ningún 
propó sito útil habría sido ll<111ado c·on d«:>jarlos en la Iüita acti vn. De 
ahí la ,lecisicín del Almiranta:r,go ele rep etir la liquiclaeión qu e ini ció 
Lord Fisher cuando fnó primer Lord Naval en HH)-1-. 

Prú ctiearn ente eada clase ele acoraza<lo ant erior al clreaclnought 
cistú repr<'S<'ntaclo en la lista, sie111lo la s<'>la ex cepción el semi -dr eacl­
nought Lord Nelson y A,qamenon, qu e se1·án ret eniclos en PI servi cio 
formando part e de la flota ele reserva. I>e los 8 buq1ws ele la cla se 
Kin,rJ Ed ward, dos se perdi eron en la gu erra ; el Aj1·ir;a, Domin im,, 
e Hin clustan, serún retiraclm; y los tr es restantes estím a<"tualmeute 
t>mpleacloR eomo buqu es depcí~itos. Cuando en 19115-0li estos lrnqn<>H 
fu eron terminados emn cousiclerados easi como la última palabra en 
dii.;eiío de huquPs de combt1te, y ju11tos constituyeron el mús bonito 
y homog éneo ese11adró11 <>n e l mundo . Ernn los lÍltirnos huqu es 
cliseñaclos por el :fint!do Sir \\-illiam , v hit e. 

Otra valiosa clase desaparece compl eta1mmte c•ou la venta <lPl 
Al/Je,nut1'le, Dun cany Emmonth. Primitivament e esta clmwcompr eudía 
seis buques , pero el Monta_9u mmfragcí tn Hl01>, y el Cornwrtllis y t>l 
R ussell, se fueron a pique durante la guerra. Como t eníau una milla 
ele velocidad superior y cora½a más delgada qm• los acül'azudos c•on­
t emporáneos, fueron mirados haRta cierto p1111to como loi;; pr oeursore s 
del crucPro ele comhatl'. 

Más adelante se encuentran en la lista huqu t>R de las clase s 
Queen, Formidable, r:anopus y MaJestic, tocloi.; famosos en sus días. 
D e la clase Mcfjestic puede decirs e que inició la moda en diseños 
iut(>rna ciouales de acorazados durante 1 O años . 

:El Redontable-ex-R even_qe- único sohreviyiente de la clase 
R oyttl Soverei.rJn, está destiuado a la ve11ta de spu és de nna variada y 
útil carrera que comenzcí en 1892. 

Nu estros cru ceros acorazados sufrieron sériament e durante la 
g uerra , y el valor combati ente ele los qu e sobre viven es poco; pero 
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como son buques útiles para instrucción y otros objetivos ele pa:r,, la 
mayoría de ellos serú cunsena<la. 

El crucero mús modm·no de la lista de veuta es el Duque oJ 
Edinburgh, termillado e11 1906. El nunca fué un buen buque, siendo 
muy haja su obra muerta no se podían dispara1· en mal tiempo los 
cañones <le G" montados sobre la cubierta principal, y su velocidad 
de 22,8 millas ern inadecuada. 8u gemelo, el Black Princ e, fué 
echado a pique en Jntlandia, junto con el Defense y el Wan·im· . 
.Ahora generalmente se a<lmite que la construcción de estos grandes 
crnceros, que erQ.n deficientes en nJocidad, protección y poder ele 
los cañones, fué uua eostosa equivocación. 

Actualmente el diseño de la clase Ejfin,r¡ltmn, ahora <'n cons­
trucción, se considera como una rev ersión a este dudoso tipo. 

El E.ffingham y sus hermauos son de 9.800 toneladas , y se 
espera que darán 30 millas de velocidad. El armamento consiste de 
7 cañones de 7"½, y como quemarán c.arbú11 su tripulaeión será muy 
numerosa . Por eso es que i-erú muy dispell(lioso mantenerlos en 
comisión . La coraza de proteeciú11-eomo lo hace notar Sir E. Tenny­
son d'Ey1_1eourt, en su recieute folleto - es tau miserable que dehe 
co11siderarse como 110 existente, y el buque por esta razón serú 
iucapaz ele soportar 1111 nutrido fupgo. A todas luces el E.ffingham, 
nos parece que es un tipo que uo debe multiplicarRe. 

Los antiguos cruceros aco1·a7,ados de las clases lJrake y Cressy, 
van a desaparecer, junto con la may-or parte de los crucei·os prote­
gidos lammdos haee múR de 15 años. ER el curso ordinario de loR 
ac011tecimientos la mayor parte de estos buques debieran haber sido 
ya elimiuaclos, pero durante la guerra probaron ser muy útiles e11 

trabajos de patrullas y convoyes. Ahora que la emergencia ha termi­
nado, podemos deshacernos de ollos, muy eispecialmente cuaudo 
estamos bien provistos con modernos cruceros rápidos, de los cuales 
poseemos cerca de iü , cuyas velocidades sou superiores a 25 millas, 
además de varios otros eu curso de construcción. 

:En ninguna categoría el proceso de renovación es más radieal 
que e1I los destrnetores. Más de 100 de estos buques serán retirados 
de la lista activa, y, hablau<lo en general, todus las unidades de más 
de 10 años serán liquidadas, incluyendo desde los primeros destruc­
tores de 30 n,ilJas hasta la clase comparativamente moderna del 
1:ribal, coustruído e11 1906-1910. Excusado es decir que despúes 
del tremendo trabajo durante cuatro años y mC'dio de servicio de 
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guerra, la mayor parte de nuestros viejos destructores necesitarían 
ca~i una re construccicí11, incluyendo irnevas calderas y en algunos 
11nevns maquinarias, si f\wran a continuar en servicio; pero es igual­
mente claro que 110 valen la pena 1le hacerles tan costosa reparación. 
G rar.ias a nuestro vnsto programa de gunra, tenernos abundancia 
ele destructores modernos , ele manera que el grueso ele mu•stro viejo 
material puecle ser irncrificaclo sin temor. 

1\[ús ailelantc se propone deshacemos de todos los torpederos, 
con exc epcicín do no torpecloros de turbinas denominados « destruc­
tor es ele costa >), aunque 21 rle esta clase serún venclidos inmecliata­
mnnt e. Entro loR Rnhmarino1-1 las clases B y O han dejado de ser 
eficienteR. Es int eresante notar que varias nui,lades ele la clase B 
t'lleron convortidoR e11 huqneR de sup erficie para patrullas, quitán­
closeles los 111otore8 déctrir.os. 

Por la ant erior r esefia se verú qu e cacla clase, exceptuando los 
clreaclnoughts y cruc eros ele eo111hate, está afectada por la ve11ta_ a 
q tH\ el Almirantazgo hu cleeidido recurrir con tal vigor. El resultado 
Herú descargar una gran masa ele material, cmya ret ención , mientras 
que no c·o11tribuiría 011 rnHla eon relación al poder combatiente efec­
tivo ,le la Marina, reprPsentaría una pesada carga para las entra<las 
na cional es. Para la mayoría 1h11 vulgo un buque de guerra es un 
buque~ dc1 guerra, cualqnirra qnc Rea su etlacl y condición, y es posi­
hlu qnn el público critique a las antorilla1los uarnles ele ir demasiado 
lejos on su celo por las eco11ornfas. Por Psta rnzón PS deseable insis­
tir en el hecho qtw pocos- talv c,r, nÍlwtrno - cle los buques anotados 
ahora en la lista dn venta sería útilmente empleado aún si las hosti­
lidacles estallaran en nn futuro mu y cereano. No se trata de debili­
tar la 1\farina. Por lo r.ontrnrio, la Marina serú igualmente poderosa 
cuando sea desem barazacla ch• tanto s bnqu oR cle t erc era clase, que 
ahsorbcn hombre1,, clinero y labor furra de proporción cou su valor 
combatiente .- ( The Engineer, 6/JG). 

Cañones del «Repulse )).-El armamouto principal del R epulse 
Re compondrá de seis cañones de l.1" de la marca adoptada para el 
Queen Elfrrtbeth. Est e cañón ti e11P mucha resistencia longitudinal, 
y estú enteramente exento de los defecfos del muy largo cañón de 
12'' qne precedió a los cañones de 13'' { y 15". Este último tiene el 
relativo modesto largo e.e 42 calibres. Y su granada pesa U)20 libras. 
l)or consiguiente, el peso total del motal ele la antlanada de los seis 
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caño nes del R epuls e es de 11.520 libras contra 11.200 de los ocho 
cañones de 13" { del Ti,ger. Pero la novedad de este buque es el sis­
tema adoptado para montar loi,; cañones de 4", de los cuales lleva 17. 
Q11i11ce de estos cañones está n montados en tripler.; montajes ; y un 
arreglo permite la conce1itracióll del fuego , lo qne es muy útil para 
rechazar un ataque de torpedo. Estos montajes triples son de nn 
diseño muy sencillo. Los tres cañones, por su pueRto, Hon girados 
como si fueran uno sólo, pero todos los demás movimie11 tos son iude­
pendien tes: cada cañón se eleva y se carga como una u11iclacl. C1ula 
triple montaje tiene 21 sirvientes. Aunque el sistema. ha sido :-;ome­
tido a prt1.eha antes de ser instalado en el R epulse y en otros vario:-; 
buques, está todavía, en cierto modo en el período experimental, y 
no ha encontrado una aprobación universal. La opinióll qne preva­
h0ce es qne esta concentración del fuego ha sido obtenida a costa de 
un importante sacrificio en la Pxactitucl y rapidrz. 

Nuevas aeronaves británicas.-- Es bien sabido que por lo 
menos cuatro aeronaveH mú8 grandes que el • li-33 y B-34 estún 
actualmente en constmcc ión en este país para el Almirantazgo bri­
tánico. Estas nuevas naves, -ze sabe , están construyéndose por 
Messrs. Beardmore, Armstrong -Whitw orth y Short Brothers, y Re 
informa que están diseñadas para levantar 70 toneladaR. Tendrún 
un largo de 700 piés y conte ndrán 2½ millones de pi és cúbicos de 
gas. Sn costo serú de un millón de librnR cada nna. Se cree que la 
velocidad será alrededor de 80 millas por hora. Dos de las navrs, 
sabemos positivamente, llevarún cnatro múquinas «Cossack » de 
350 C. de F. del tipo S11mbeam-Coatalen; las otras dos estarán pro­
vistas de cuatro máquinas «Cossacb en adición a dos n:áqniuas 
«Maon» de 250 O. de F., lo que dará un total de U)00 C. de F . Las 
naves, se espera, estarán terminadas alrede1lor de fines de aiío.­
(The En,qineer, 5/6 ). 

Nuevos buques de salvamento.- El primero de seis buques 
de salvamento ordenados construir por el Almirauta,-1go brit{mico ha 
sido termi11ado. Cada unidad de este nueyo tipo costar{t un millón 
de libra s. 

La posición de los buques hundidos hu. sido examinada por huzoH 
del Almirantazgo, los cua les han informado que muchos ele ellos 
pueden ser levantados y reparados paru ol Heryieio. 



RJl!Vll:!TA DE ~IA l<INA 925 

El buque dP salvamento presenta la apariencia de una serie de 
torres con una aneha fundaciün de forma de buque. Las torres des­
cansan unas sobre otras y van disminuyendo ele climensión hacia la 
cúspide, la cual queda a mús rle 100 piés sohrP la base. 

ada torre estú hecha rle hlocks hneeos de concreto, e11corvados 
para resistir la presión interna. Llevan puertal-l a prueba de agua, 
mediante las cuales los hlocks put->clen ser llenados c•on agua y des­
pués achicarlos para reeniplar.ar t:>l agua por nirt->. 

Como no llevan potencia moh'ir., los buques serán remolcados 
en pares a donde ha sido localizaclo un buque lrnnclido. Se aprove ­
charú un <lía ele calma pura llenar con agua los hlocks hueeos, y así 
los buques sm-úu sumergidos a cada lado del huque núufrago, al cual 
serán fuertemente amarrados por los buzos. En seguida se achicará 
el agua clt> los hlocks, y, se espern e1ue los buques emergerán, arras­
trando al lmqne núnfrago hacia In irnperficie.-( Nautical Gazette, 
li/21 ). 

El renacimiento del torpedero.-Uno de los tipos de embar ­
caciones de combate más modernas y que tuvieron más éxito en el 
servicio del Canal y clel Mar del Norte, fué uua pequrña y rápida 
lancha, a la cual los hritánieos dieron el nombre de lmwha-motor 
costera (CoaRtal )fotor Hoat ). Estos pequeños buques iniciaron, en 
cierto mndo, nl renacimiento ele! torpeclero original, que fué ahaudo­
uu<lo hace añoA por todas las naciones del mundo. La similitud 
estriba en la alta rnlociclad y poco porte del original y de su rnode1·-
110 similar; pero mientras que el torpedero poAeía un casco redondo, 
tipo que prevalecía en aquellos tiempos, y era movido por máquinas 
a vapor a una vt>loeidad ele 18 a 22 millas, la lancha-motor costera 
es nada menos que una lancha motor de carreras ele un tipo modifi­
cado <le hiclroplano, equipada con máquinas ele combustión interna 
y que navega u velocidades de 35 a 40 millas. 

El principal motivo que tlicí origen a la coustrucción de estos 
hoques, fué permitir el ataque ele torpedo en parajes de poco fondo 
cercanos u la co::;tu. Los grandes porta<lorPs ele torpedos, como los 
clestrnctoros y submarinos rn-itán limitados en sus operaciones cos­
tt,ra::; por Ru relativo gran calaclo de 8 a 10 pies, que los confina a 
agm1s mús profu11clas y los ex.pone al peligrn de las minaQ. Desde el 
pri11cipio ele In guena, huho necesirlad ele desarrollar una flota de 
pequeños y r:ípidos buques, c1uc calaran solamenk uno o dos pies 
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de agua y que llevaran y pudieran lanzar torpedos. La firma Thor­
nycroft, que construyó el primer torped ero de GO pies en 1878, 
diseñó una rápida lancha motor con un casco especial de forma llo 
hidroplano , y equipado con un torpedo llevado en un aparato de 
lanzamiento tal como el usado hasta ahora 011 las embarcacion es de 
guerra. Con la colabóracicín de los teni entes Hampde11, Brenuer y 
Anson, de las fuerzas de Harwich, fu eron preparados diseños di' 
uua lancha de 30 millas del tipo general de lanchas moton·s ele 
carreras, capaz de llevar un torpedo y mecanismo dH descar ga para 
él, y con estanques para combustible extra . 

o 10 16 20 

Escala en piés 

..A.I principio foé ueceHario descartar el pro yecti do 111euanis,110 
<le lanzami ento, prim ero porque fué inadecmulo para torpecloH mayo­
res de 18" y, despu és, porqu e era 1rncesario disminuir la velociclacl 
antes de set· lanzado el torpedo. Los tr es oficialPs ya meneio1ia<lu:-i, 
que voluntariamente se hicieron cargo de eslol! buqueH, insü;tiornn 
que como el (mico objeto de estas emharcaciones era ata car, del,oría 
encontmrse un arreglo que permiti era lanzar el torp cclo cuawlo la 
lancha avanzara a toda velocidad. Lammclo desdo una urti.!sa colo­
cada a proa y movida por un mer.auiHmo ele impulsión , como Hl' 

estableció en la8 primera¡:¡ lanchas, no se obtuvo nin g una exaetitucl, 
y lanzado desde la popa había sido neceimrio virar para 11<>,·a r a 
cabo el ataque. Eventualmente se <focicli<', laur.ar el torp eclo desde 
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popa, pero la cola primero . La lancha fué construída con esta idea 
aceptada. Los adjuntos dibujos están basados en las ilustraciones que 
aparecieron en l'h e Eng-ineer, London, ele junio 6/rn; y por más 
detalles ele los qu e aquí se dan puede consultars e dieha publicaci<'m. 

En razón de que un arma pierdP mu cho dr Hn valor Hi el ene ­
migo está prevenido, las lanchas fueron c01rntrnúlas en una isla 
del 'l'ámesis, y He tomaron todas las precaucioues para asegurar el 
secreto. Las tr eH prim eras lanchas , terminadas en abril de 19] G, 
fue1·011 probada s, la mayor parte del tiempo, durante la noche, en 
Queensborouglr, ~- despu és clel período de pruebas , cuatro lanchas 
fueron enviarlas a Duuqu erqne, clonde luego se estable ció el 'lon­
tacto con el enemigo . La IU11cha motor cost era justifieó inmediata ­
mente su existencia, torpedeando un gran dt'structor alemán. En 
varias ocasiones, en este ataque, las lancha s estuvieron sometidas a 
un nutrido fuego de la artillería, y am1que f'recnm1tem entc fueron 
tocadas por loH disparos, pudieron regresar a puerto. 

Llevan un torpedo ele 18" en una. teja (rack ) colocada sobre 
cnbie].'ta a popa , la cual se prolonga más allá de la popa , desempe ­
ñando así el mismo oficio que la cuchara <le un tubo de torpedo. 

El método de atacar fné seneillo y probó ser efectiYo. Cuando 
el enemigo fné avistado la lancha motor le puso proa a toda veloci­
dad , y Ia1rnó el torpedo , la cola prim ero, por sobre la popa, por 
medio de un ari e te de lan,mmien to. Inm ediatam ente <lespués <Jue el 
torpedo fué lanzado se eerr{i brus camente la caña, y la lancha giró, 
Higuiendo el torpedo en ~1 rumbo original hacia el blawio. 

PoHteriorm ente , la tirma construyó para el Almirautazgo gran 
número ele nu port e nrnyor , 55 pie s de eslora . Este último tipo es 
el qu e se mu es tra 011 la figura. Las dim cnsioues son: eslora 5ü 
pies; man ga, 11'; calado múximo , :v. Llevan <los torpclos y 4- ame­
tralladoras para defende1·se 1le aeroplanos y buques pequeños de 
superfieie. S011 movidas por motores ele B75 C. de .F .. , los cuales clan 
38 millas de velocidad con 1.250 revolu cion es. La veloeidad múxima 
pue,l e alnanzar a 4 1 millas y 111ÚH. 

El trabajo <le loH C. lVL D'.s (Coastal l\iotor Boais) durante la 
guerra no su limit<'> al ataqtrn de torpl iclo solam ente . 'l'odos estos 
compa(teritos- «seootel'd», eomo fu eron motejados en la maríua­
f1wron gradual 11101111! 1 lamarloH a drnw1npei1ar 1li verHos servicios. 
Fu eron m11y :u:tin,s 1!11 la co'lla <fo Ikl g ica, y lo~ hPlgai-; q1w vivían 
,~11 ti empo de la ounpa ·it'in alemana dicen qn e el onB111igo tenía gran 
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respeto por ellos. Frecuentemente quedaban expuestos al fuego de 
las baterías alemanas, y más ele uno se perdicí debido al impacto 
direeto ele una granada. ~o temían a loH <lestructores, y frecuente­
mente los interceptaban cuando volvían de> sus ra.id.'-! a Dover. Su 
muy alta velocidad les pPrmitía hnir cfo los destructores <lespnés do 
efectuar un ataqu e. Los aeroplanos enemigos, Hin embargo, fueron 
un asunto más serio, porque atacaban con bomhas y ametralladoras. 

Uno de los mPjores trabajos de la C. :M:. H's fnó <lesarrollado en 
las operaciones del bloqueo de Zeehrugge y Osternle. Consisticí en 
crear cortinas <le humo (las cuales prodncían moviPnélose a toda velo­
cidad por la proa de los otros buques y exparciendo nubes <le humo 
por las descargas por medio dl' un aparato especial productor de humo) 
y en arrojar llamaradas para moi;;trar dónde 1lrbían virar los buques 
blocks. l)oil de ellos entraron a Zeebrngge para torpedear un buque 
atracado a lo largo del molo; otros, armados temporalmentl' con 
mol'teros Stokes, atacaron los galpones de aeroplanoH. También, 
cuando el Vinclictive fué enviado a cerrar a Ostende, dos lanchas 
motores costeras fueron encargadas de torpedear loR extremos do los 
muelles, para impedir que los caño11eH que Pstahan montados en 
ellos, pudieran disparar.-(S cieut~fic A·merican, i /12 ). 

Distribución de la flota británica. El Almira11ta½go ha tlado 
instrucciones para que se revisen los límites de las estacio11es navales, 
y !as alteraciones que se hagan entrarán eu vige11cia desde el el 1 .0 

de junio, a excepción , por el momento, ele la 11ueya estación arn,tra­
liana. Los límites de esta estació11 no se fijan en <lefinitiva, en lo 
que se refiere a la línea divisoria entre la nueva estacióu australiana 
y la estación tle la China, poi· una parte, y la línea entre la estació11 
australiaua y la de Nueva Zela11dia, por la otra; y se anuncia que Stl 

hará, respecto a estos límites , una notificación posterior. 
~n el repartimie11to de la Gran Flota huho una nueva distribu­

ción de las fnerzas 11avalt->s hritúnicas; y las divisiom'H del globo a 
las cuales se clestinaron las escuadras scílo fueron vagamente indis­
mulas. Es probable que 1a mayor parte clel públieo apenas haya 
reconocic1o todo lo que 1-1ignitica11 estos nuevoH planes. 

La diHIHJsici<'m de 11ue1-1tras fuenms navales, hasta principios del 
siglo, eHtaha haRh<la rnenos lm co111-1ideracionn1 m,trntúgicas que en la 
11eceHicl1ul Hoí'ialacla por el Sr. \Valter L01w, t->11 HU cliHmtrno Hohr«' 101-1 
presu1nrn1-1toH pro11111wiaclo t>l 1~ dl.' nwr½o, <le que la ball(lera clchl' 
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exhibirse en toclas pllrtes del Imperio Británico. El Primer Lord 
expresó la opinión de que Psto significa el todo para el Imperio, para 
su prestigio, su grandeza y su honor comercial. En otrns palabras, 
la i11sig11ia blanca, en la cual el sol nunca se pone, es reconocida 
como uu símbolo de orden y de seguridad. 

( 'ambios en la distribucüín.-A fin de tener una idea exacta re­
ferente al asunto ele la distribución <le la flota británica, es eonve­
nicnte volver a 1900, a11tes qu e la amenaza alemana se presentara 
ot'ensi va mente en el horizonte. En aquellos días la escuadra del 
Mediterráneo se componía de 11 acorazados, así como de una fuerza 
de cn-nccros, mientras que en la escuadra del Canal había 8 acorn­
zaclos en i,eryicio, y no se sabía entonces ele la ei,cuadra del Atlán­
tico. Al mismo tiempo , e11 las aguas de la China manteníamos uua 
fuerza ele acorazaclos compuesta de 6 buqueR, eon el mismo número 
ele cruceros ele primera clllse y otros tantos cruceros de segunda 
clase. Realmente, ha sido costumbre tener una escuadra de combate 
011 el Extremo Oriente,· y es de esperar que en unll fecha no lejana 
esa política se reeomiPnde nuevamente, para lo cual hay muchas 
ra¼ones en el hecho de que la provisión de una escuadra del Pacífico 
ha cesado desde 1901). 

En los primeros años elel siglo, la distribución de las fuerzas 
navales britúnicas fné ca-iticada, debido a la expansión de la flota de 
Alemania y antes de terminar la primera década se habían hecho 
cambios de consideración. La fuerza en aguas nacionales fné 
bai,tunte reforzada, a expensas de las del Mediterráneo, y se esta­
bleció la esculldra del Atlántico. Al mismo tiempo, se retiraron 
los acorazados de los mares ele la China, y la Armada en las aguas 
rlel Oriente quedó representada por cruceros. Fueron necesarios 
nue vos planes de distribución, clebido a lo presencia de nuevos fac­
tores en la Rituacióu, y a la necesidad de seguir la. teoría de N elson 
ele que el futuro campo de combate de la flota sería su campo de 
preparación. 

Ahora, la catástrofe alemana y la gran rendición del 21 de no­
viembre, han efectuado otra vuelta del calidoscopio. Aunque hasta 
cierto punto, las estaciones en que las escuadras han de ser distri­
buídas permanecen como antes de la guerra, el uacimieuto de las 
armadas de los dominios introduce un nuevo aspecto, que está lla­
mado a extender sus influencias con el tiempo. Puede yerse en el 
mapa que las esferas de acción provisionales de los buques de Aus-
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tralia y Nueva Zel:mclia es t{m indicada~ . Ni el Canarlú ni Sud A.frica 
poseen aún una escuadra de alta mar; pero los límit es de las esta­
ciones de las fu erzas britúnicas e11 sus agua s, probabl ement e, pernrn­
necerían sin altera ción , si es tos dominios se proveyeran por sí mismos 
dP. esc uadras. Se verá qn e el plan de divisi611 ha sirlo preparado de 
tal modo que permita el futuro desarrollo de las flota s de los domi­
nios. La estacicín di) Norte América y de las Indias Occüleutnl es 
cornpreuel e ahora tanto las 1-1gna s costeras clel Atlántico como del 
P acífico , forman<lo el Canal de Panamú 1111 1mm ele unióu . Igual­
mP-1lte, la estacic'm ele Sud América se ex tiend e a los <los océanos , 
in cluyc11elo, en el lado clcl Pocífico, las agua s ele Chil e y del Pe r{1. 
La vasta extensión clel Oeéano Pacífico qu eda divi,li<ln, así, en no 
menos ele cinco estaciones. Puede hah er rlesve nta.jas es trat ég icas en 
se mejante disposición, pero los dmmrrollos futuro s so11 perfectamente 
seguros, y no sería clifícil res tabl ecer n11a escuadra <lel Pac ífico , posi­
blemente con sn bas e en ]a hahfa do Hél'hertehobe, cu la isla primi­
tiYammüe conoci(la corno N neva Rrctafía. 

I•:STA CTÚN DE LA :'lrnTHÚl'OL1. 

(Ho me Vleet ). 

La est aci(m de la Metrópoli es uaturalm e11te, la rnús importa11tc 
ele las nueve Pn que Sl\ han clivi(1ido lofl oeéanos, y las fueria s de ser­
vieio en ella comprende11 las fl.otnR (11'] A tlúnti co y ele la i 1fotrópoli 
(!lom e Fleet) y por ciert o, las esc uadras y flotilla s en rese rva. A 1111-

·quo ella os nna de la~ estac ion es mús peqn e:ilas, lleg a por el n orte 
l1asta los mar es úrti coi-, y poi· el snr hasta un poco más arriba de ]ns 
isln R dPl Cabo Yerde. Por el 0<0 ste R<' <·xtiell(le, prc'lximam ent e, hasta 
la longitud del Caho Farew ell, on (hoenlanclia, y naturalm ente suR 
límites in cluy en ol Mar clel X orte r el Báltico. La fuprr,a activa de 
osta rnifaciún es tá organiiada en la siguiente forma: 

( !ornarnlant e en ,Jefe ele laR flota s rlel Atlúntico y de la Metn'>­
poli, almirant e Sir Charles E. l\fodrlt>n; hnqne in si 0 ·11ia, Queen Eli .za­
hdh. 

~::-\CUADHA Dl<:L ATLANTI CO. 

PrimPJ' R.'!r1tarlró'n rlP rrnnbalP.-Vicealrnirante Sir S. Frernantle. 
Contr _aalmirante el llou. Stanley. 
!lPl'Pll_qe (_Insi gnia 1le vicealmirante ), RPsol1tcion (Insig nia (le 

contraalmirante ), BamilUes, Boval Oak, Roya,l Sovereign. 
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Mapa que demuestra los límites de las nuevas estaciones navales. 
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Es cuadrón de crucPros de comhatf..- Vic ealmirant e Sir Roger 
Keyes. 

L ion (Insignia de vicf'almimnt e), Prinr:Pss Bo:11al, R enown, 
Repulse, Tí,qer. 

Se,qnndo Pscundrón de comhrde.-Viceal miran te Sfr A. Leve­
sson . 

Contraalmirante L. Clintor-Baker. 
Barllam (Insignia de vicealmirante) , l a.lirmt (Insignia de contra -

almirante ), llf.alava., liVarsp·ifr. 
Escua.drón volrmü:.- Contraalmirante Sir R. Jlhillimore. 
F'ttrious (Insignia de contraalmirante), A.r¡tt,.~, Vindex , ViruZ.ictive. 
Primer escuadrón de crncerns ráp ido.'-.- Contraalmirante 8ir 

Walter Oowan. 
C1tracoa (Insignia de contraalmirante ), (,oventrv, (./ t/.?"[P-w, Dmw e, 

Dmmtless, Dragon. 
Flotilla de destru cün-es.--Comodoro H. ,J. Tweedie. 
Castor (Gallardet<Ín ele comodoro D .). YI..otilla de submarinos. 

:b'LOT A l)Jl~ LA M::wrRú POLI. 

(Home Fleet). 

Viceaalmirante Sir Hf'nry Oliver. 
Contraalmirante :Mam·ice \-\r oolcombe. 
Tercer escuadrón de cmnúate.-King Geor,qe TT (Insignia de vice­

almirante), Orion (Insignia de contraalmirante ): Conqueror: Erin, 
J!rmarch, Thúnderer . 

Escttadrón de wlucadures de 11únas.-Capitán H. H. Sm.yth. 
Princess Mq.rgaret. 

Se_qundo ese1uid1·ón de r:t'1tceros rápidos·.- Comodoro A. A. M. 
Duff. 

Oaledon, Galatea, Phaeton, Boyalist. 
A,qregadus temporalmente.- Oleopatra, Cmnus, Champion. 

EOO'A.ClÚN DEL .:\IEDITERRÁNEO. 

Le sigue en importancia a la esta.cióu de la Metrópoli la del 
Mediterráneo, la o·tl!'a esfa0ióu única que qn la actualidad incluyí:' 
una escuadra <le comba-te. La base de la estaci6n está en Malta, y se 
extiende desde el estrecho de Gibraltar hasta el estrecho de Bab-el­
Mandeb, comprendiendo, por lo tanto, todo el Mediterráneo y el 
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Mar Hojo. La fuerza de esta estación incluye también la representa­
ción ele la escuadra britúnica en el Mar Negro y en el Mar de Azof'. 
El vicealmirante Sir Somerset Gongh-Calthorpe, que era comandante 
en jefe en el Meditenúneo, es ahora Alto Comisionado en Constan­
tinopla, y el vicealmirante Sir Michael tle Robeck ha sido nombrado 
SU SUCeS()r. 

La actual composici(m de la flota es como sigue: 

~'LOTA l>l<JL )[F,l)ITI<]RRÁN b:O. 

Vicealmirante Sir Michael de Robeck. 
Contraalmirante )[. Culme-Seymour. 
Cuarto escuadrón de cmn!ude.-Tron Duke (Insignia de coman­

<lante en jefe), Rm¡1e1·m· f![ India (Insignia de contraalmira11te), B em­
/Juw, Marlboro11_r¡h, Aj wv, Genturion. 

3. er escuadrón de m·ncP--ros ·r&pido.i,.-Gar&~tf'(Insignia <le contraal­
mirante K S. Alexander Rinclair). 

Calmiso, Garadoc, Centatrr, l'cres, Cuncord. 
Sexta, ffotill(I, ele destrw :tores.- Capitúu el ho11. '\\r. ~- Leve­

son-Uower. 
Stuart (Gallardete de capitán, D.) 
Flotilla de suúmarinus.- Hay varios cruceros rúµidos , transpor­

tadores <le aparatos aéreos y peque110s buques (destructores, corbetas 
y monitores), ademús de buques depósitos y naves auxiliares para 
patrnllar , que se hallan todavía ocupados en el servicio del Medi­
terráneo. He vau a enviar nuevas tripulaciones para los buques que 
tienen que permanecer en el exterior , a medida que los individuos 
sean utiliiables ; y se espera completar el relevo de aquellos hombres 
allá por julio. 

1,:STA CI<'>N JH; LA UHINA. 

Los límites de la estación de la China, de este a oeste, abnrcan 
más de 80 grados, o sea, cerca . de la cuarta parte de la circunfe­
reucia terrestre. Ellos también se extienden desde el sur del ecua­
dor hasta el círculo polar úrtico , y se encuentran incluídos en la 
estación el archipiélago de las Indias Orientales y los grupos de 
i:-ilas ele los La,lrnH~R, las Caroliua s y de Marshall, en el Pacífico . 

La has e de la ilivisii'm septentrional ele la estación se halla en 
lloug-Kong, y la meridional, en Bingapore. Este último puerto fué 
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designado, antes de la guerra, como el punto de reumon anual de 
los buques insignias de lai; tres clivii;io11ei; de la :Flota Oriental , 
manteuidas respectivamente en Chi11a, Australia y las Indiai; Oricu­
tales. 

La nueva organización ele la fuerz.a en la Uhiua es como 1:nguc: 

E8CUADHA DB LA CHINA . 

El vicealmirante F. C. 'l'. Tudor, es el actual comandante en 
jefe; pero el vicealmirante Sir Alexander L. Duff, ha sido nom hra<lo 
como su sucesor. 

5.0 escitadrón decrucerosrápidol5.-Contraa1mirante G. H. Borret , 
comandante. 

Hawkins (Insignia de comandante e11 jefe ). 
Cary.c;j'ort (Insignia de c.) 
Cape To1cn, CarUsle, úol01nbo. 
Flotilla de destructores.-Capitún H. H. Godfrey. 
Dmtglas (Gallardete de capitún, D.) 
Como adición, hay uua flotilla de cañoneros de servicio en el 

río Iang-tse-Kiang, de la cual fué nom bmdo oficial naval mús a11 ti­
guo, con fecha 1.0 de abril, el comodoro A. A. Ellison. Tambiéu ha 
sido costumbre mantener en esta estación cierto número de destruc­
tores y de submarinos. 

Los cruceros Su,ff'olk y Kent, que han estado en la Chiua clura11te 
algún tiempo , han sido retirados . El StrtfiJlk, que euarhola ha el 
gallardetóu del comodoro C. R J>ayne, oficial ele marina mús m1ti­
guo en Vladivostok, ha llegado ya a Inglaterra, y el K cnt debe 
hacerlo en el mes próximo. 

Se espera que el contraalmirante Borrett, purtirú premio de 
Inglatena, para tomar el mando ele la 3.a escuadra th\ cruceroH 
rápidos. 

Eti'l'AUIÓN lJE LAti INDIA8 OlUirnTALES. 

La estación <le las Indias Orientales, con la s<'>la excepción do la 
del )Iediterráneo, es la que tiene menos extensión ele las del PXte­

rior. Sus límites en la costa africana bau sido recie11temente amneu­
tados, y ahora comprende a Zamíhar y lo c¡ll(r füó el litoral del 
.A frica Oriental Alemana . En 1111 tiempo, Tri11comalPe fué corn;icle­
raclo como P} cuartel general clrl nlmiranfo a cargo de e8ta es tacio11; 
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pero parece que 110 lo s01·á en lo futuro. El hecho de que el golfo 
Pérsico quede in cluíd o clentro de los límites de esta estación, y que 
ella no compreuda, prácticamente, ninguna latitud fría hace que el 
clima de esta estación sea sin eluda mús cúlido que el ele ninguna 
ofra. 

Las cailoneras de río del Éufi:ates y del Tigris quedau, eviden­
temente, dentro <le los eonfines de este comando. Dos de estos bar­
cos, que prestaron excelentes servicios durante la campaña de Meso­
potamia, el 1110th y el JJ!lantis, han regresado hace poco, así corno el 
crucero Venits, que fué antes buque insignia del vicealmirante 
E. F . A. Gaunt. 

El nuevo escuadr<Ín de cruceros de las Indias Orientales es el 
que sigue: 

Es cztadrón de las India s Orientales.-EI vicealmirante Sir Hugh 
Tothill ha siclo nombrado como comandan te en jefe, y se espera que 
se haga cargo de su puesto en agosto. 

4.0 e!icnadrón de erttceros rápido:;.-H ~qhfl.11er (Insignia de c. 
en j .), C,aruline, C,umus, C,onque:;t. 

~;S'l'AOIÚN 1>1<; AFHICA. 

La base de osta estación se halla en Simonstown, dornle se 
encuentra tambi én estab lecido el arsmrnl local. D eutro de sus lími ­
tes se encuentra toda la costa del sur y s11<loeste del Afr itm, des<le 
Cabo Delgado. más arriba <le 1\fmmmbique, hasta el Cabo Blanco, 
un poeo al sur <lel Río del Oro, 1l<mde fnó clestrnído PI buque alemán 
Kai:;e1· Willtelm der Gr oss por el J[í_(JV(1Jer, al principio de la guerra. 
De este modo, ella iudnye toda la costa <le la Unión del Africa del 
Sur, así como el Togolancl y los CameroneH . En cuanto a latitud , la 
estac ióu del Cabo abarca un ttrea mayor que cua lquiera otra , exten­
cliémlose desde el grndo 20 al uorte del ecuador ha sta el círculo 
polar antárti co. 

La nueva organümción 1le la escuadra del Cabo es la que sigue: 

J<;t;U U A ])JtA l)Ji;L C ABO. 

f¡y escuadn'nt di:. G1'ttceros rá p idos.---U ontraalmirante el hon. 
E. S. Fitr.herh ert crimanclant e 0 11 j efe. 

Hínnin .r;lurm (Insignia clP c. 011 i-), Clwtlum1~ D zt/Jlín , Lo w1'stqf( 
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De los buquei:i de la antio-ua escua<lra del Cabo el crncero o ' 
Ai;traca se halla ahora en viaje a la patria, y será seguido por el 
lfyaánth, actual buque insignia, para relevHr al cual se ha designa­
do al Bírm·in_qham. 

1<,STACION IJ:S AMEUICAN AS. 

A las dos escuadras que harán el servicio e11 las aguas de Norte 
y Sudamérica, respectivamente, se les han señalado más o menos la 
misma área a cada una. En el Atlántico, la línea de demarcación 
entre el norte y sur corre a unas pocas millas sobre el ecuador, de 
moclo que la Guayana y 'rrinidad quedan bajo el domi11io del almi­
rante del norte, y las aguas e11frente del Brasil, del almiraute del 
sm. En el Pacífico, el límite entre las dos estaciones se halla más al 
sur, de manera que las islas Galápagos q11e(lan <lentro ele los límites 
de la nueva estación ele N orle América e Iwlias Occidentales. 

Las fuenm8 destinada8 a la8 dos son las siguie nt es: 

KSCUADH ,\ DE SUD Al\lÉIU CA. 

7." Es c·tutdri]n de cruceros rápidos .- Co11trnalmirante .Alll•n 'f. 
Hunt, comandante en j efe. 

Southampton (Insignia rle C. en J. ), Darmouth, Weymouth, Yar­
month. 

De los ocupa<los aute::; en aguas de Sud-América y del Pacífico , 
el Laucltster y el Brístol deben regrnsar a foglatena e11 e1üe lllt'S, y 
el Berwick y el Newcastle, en julio. 

11,:SCUA DDHÚN DE NOR'J'F,-A,\l~]l{J CA. 

8.° Escuadnj11, .de cruceros rápülos.-EI Contraalmirante Sir 
.Allan F. Everett fué nombrado para el mando de es ta escuadra, en 
el .Atlántico Occidental, el 10 de mar¼o último , pero el vicealmirante 
Sir Frevylyan Napier ha sido nombrado comandante en jefo, con su 
cuartel general en Bermudas . 

Calctttta (Insignia do C.), Oall-iupe, Cwnbrüm, Cow1tanl'e. 

J<JSC lJ A I> RA8 EN A <-W A ti A UtlTlL\.LlA)I A :S. 

En cuanto a Nueva Zelarnlia, loA únieoH buques que mantimw 
el dominio 8011 alg111108 harcos peqnoilos y el ci·ucero rápido Philrnnd 
prestado por la armada real. 1~1 crncero (le combate New Zealand , 



l~lNHl'l'A lJ.1!: M.A.ltlNA 

a bordo r1el cual Pstá realiriando lord Jellicoe su viaje por el Imperio, 
no debe aún volvrr a Inglaterra hasta el mes de mayo de 1920. 

Sin embargo, la rral nrmada australiana tiene prácticamente su 
f'uerria completa en aguas de la Confederación, y se compone como 
sigue: 

E.c;cuadrón austraUano.-Comocloro .J. S. Dumaresq, comandante 
de In flota australiana. 

Austral-in. (Gallardetón de Comocloro). 
Ornceros rápidos.-Bi "isbane, ]lt[plfJOurne, Sydney . 
n estructorPs.- Hnon, Parramatta, Swrm, 1'orrens, l,Jl arrego, 

Yarra. 
6 Lanchas tipo S. 
Submarinos ,J. 1 a .J. 7'. 
Los límites do estas estaciones, según se Ye en el mapa, son 

sólo provisionales, como se ha manifeRtado en el anuncio oficial, pero 
se sabe qne ellos indican, en general, los límites propuestos por el 
gobierno central. 




